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A  L e s  r e T O G B A F O S '
Certamen de

Caras bonitas.
nuestros corresponsales a r l í s t i^ s  

y á todos los que liaceii ío togra lias 
cri Hspaña, sean profesionales ó a f i­

cionados.

IDte periódico ha deoidido publicar 
en las portadas de todos sus números 
eaatis bonitas, peí o no fantásticas, 
procedentes ,de dibujos, cuadros ó 

i postales extraiujeras, sino caras au- 
' 'téoiticaB de m uchachas apañó las,
I pobres 6 ricas, sean de ciudad 6 de 
’ pueblo; basta que sean jóvenes y gua-

La joven .Alejandra Olivas X avarro, 
de .Albacete, que al d ispara r una p e ­
tó la iw ra fes te ja r el Sábado de Glo- 

ouemo; oasta que sean o — l ia, se dió por descuido un tiro  en la
p . . ,  pu«, n p M ro  prpp& lto q u e a -o io

3 un homenaje de adm iración 4 la  belle 
o za de ia  m ujer, sin distmcióu de cla- 
o ses.
o Claro está que en este certamen, 
o ouya finalidad será form ar el álbum 
§ de las bellezas españolas, no entran 
o las a rtis tas , ul mucho menos pueden 
2 en tra r  esas’ mujeres que con el nom- 
o bre de cupletistas 6 bailarinas, ocul- 
Q taxi 8u verdadero oficio. Esas, que se 
o vayan á  otros periódicos, 
o P ara  lograr nuestros deseos, h ^  
o mos i>ensado que el mejor proced.- 
°  m iento es que los fotógrafos nos man- 
o den la  fotografía que crean merece- 
o dora de figurar en este certamen, en 
§ una am pliación proporcionada al mp- 
°  délo que hoy publicamos, ó de no ser 
o esto posible, en placa de 18 por 24 
o y SOLO DE LA CARA, 
o Con cada iprueba 6 placa vendrá el 
o nombre de la  interessida y el del fo- 
o tí^rafo . al cual dejamos ín tegra la  
o responsabilidad d'C cuaiqnier ireclar 
°  moción que hubiera por la publicación 
o . de la  fotografía.
o Queda á  nuestra  libre elección el 
o publicar la  que m ás nos guste ó este 
® en mejores condiciones de ser re- 
o producida. Y por cada una que publi- 
o quemes abonaremos al fotógrafo que 
o nos la envíe 
o 25 P ESETAS
°  Aunque no se t r a ta  de un concurso 
o con premios para la  m as guapa, que- 
o remos dedicar algún obsequio á todas, 
o absolutamenite á todas las señoritas 

cuya ca ra  publiquemos, pero dejando

J. Collado.)

T oros y toreros.
JUGANDO A LA OREJA 

G audeam us ig itu r. Bom bita está 
en casa o tra  vez. Ya somos felices.

¿Que lo de las negociaciones con 
M arruecos ta l y cua l? ... ¿Y qué? 

Que C analejas y Gasset, “El Im par-
c ia l' -L a  T rib u n a”?... ¿Y qué?

L a cuestión es que B om bita ha 
en trado  o tra  vez en n u es tra  plaza, 
por la  puerta  grande, en com pensa­
ción á haber salido la ú ltim a vez por 
la de la  carnicería, con un Imp’atu 
de 250.000 dem onios y con una o re­
ja  en M adrid como los otros.

Una oveja has ta  ta l hora del día 
de hoy, que sabe Dios la  que m aña­
na se a rm a rá  de pañuelos en nues­
tra  plaza á  la hora de las concesio­
nes. No acostaría  yo un pitillo, y no 
fumo, á que m añana tendrem os bas­
ta n tes  pañuelos en M adrid para  este 
m enester... ó para el otro, que todo 
puede ocurrir. , j, .  »

Si los de los “ fu tu ros de algodón 
se en teran  de esta nu es tra  situación 
política, con dos “ fu tu ro s” de eso y 
tres  “ p re té rito s de h ilo ” hacen un
negocio loco. „

A estas a ltu ras  estam os rendidos 
de tan to  darle vueltas á  la o re ja  de 
Bom bita. ¡Qué dolor de oídos! Un 
ra to  discutim os sobre si estuvo bien 
6 m al d ictada la  erre ó de oonce-

o reja ao-olv/*, ^  ^
B om bita; m añana la tendrán  B lenve- q 
nida, Manolete, Gaona y el TlntiUo o 
casi chico. Pero ninguno, aunque to -  ^ 
dos se le acercan, llegará á la  a ltu ra  o 
del heroico Cacheta, que cortó  las dos °  
o rejas de un bicho á conErecuencla de o 
una sola estocada. q

En serio, yo creo que está bien q • 
que se otorgue esta distinción, no o 
con la prodigalidad con que aquí v a- ^ 
mos dándola; pero sí #on justicia , o 
cuando á toda ley se haya ganado, g 

Me parece bien de Igual modo, que © 
como de la de Bom bita ha dicho o 
"Don M odesto”, se conceda para pre- © 
miar una h isto ria  b rillan te..., sólo O 
que en este caso debería darse la  q 
o reja  del ú ltim o toro que despacha- o 
se el torero. Tampoco está mal que g 
se otorgue en son de pro testa  contra © 
la Em presa; pero entonces la oreja g 
qu’e se debe conceder es la del em - © 
presarlo , porque ¿qué culpa tiene el o 
pobre to ro  de esas cosa? ©

Graedas á Dios estam os en la gran  o 
época del toreo. ¿L agatrijo? ¿ F ra s -  g 
cuelo? ¿Mazzantüii? ¿Guerra? ¿Cuan- © 
tas o rejas ten ían  esos señores? g 

A hora todos somos cachetas. ©
Que se cacheten L agartijo , el Ne- o 

gro, etc. o
Una cuadrlfla de tre s  pares de olAs. g

Con tan to  hab lar y d iscu tir so- © 
bre lo temiporal y lo eterno  de las g 
orejas, apenas si el que más ha con- q 
sagrado cinco palabras á ensalzar o 
como se merece la  labor de la cua- ^ 
d rilla  de Bombita. o

Hoy por hoy, es sin género alguno ^ 
de duda, la m ejor organizada, a ju s- © 
tada y disciplinada. No es sólo que c 
sus com ponentes sean de prim era > © 
aun  de prlm erfsim a; que haya un c 
enormísimo picador como el Chano, 
un colosal banderillero como P a ta -  ©  ̂
tero, y el rey de los peones E n rl-  ^ 
que A lvarez; es que estos y los o tros ¿ 
que son tamJblén unos a rtis ta s  de o 
prim era, saben lo que hacen, se 
mueven á su tleanpo, y trab a jan  só - o 
lo para el m atador y nada más que ”  
para el m atador. O

Hay que ver la habilidad y el buen ^ 
a r te  con que los picadores pegan á ©I 
los toros y saben castigarlos y po- g l 
ner los puyazos en su lugar... des- ©I 
canso para el m atador. g l

T res horas tiene que estar la r-  qI 
gando te la  uno de aquellos grandes o í

O cuya ca ra  publiquemos, pero aejanao o m ai uictuua. i» k
% » L  .l«ocl6„ ,o « e  m í .  .e , ^ 4 . .  . I ? . ; , , ,  V »
O en tre m il cosas de las que vendan 
o las casas m ás acreditadas de Madrid. 
O como, por ejemplo, relojes sombr/llas, 
O pulseras, cadenas, abanicos. W u^s. 
o etc. etc. De todo ello publicaremos en 
© el núm ero que viene una lista para 
o que las interednsas elijan el objeto 
Q que m ás les guste, ei cual le será en- 
o vladt) com pletamente grratis.

aquellas a ltu ras  de si la  o re ja  se dió 
para  prem iar una h is to ria  y p ro tes­
ta r  con tra M osquera, ó subim os más 
alto  á las sublim idades de la  serie­
dad de nuestra  P laza p a ra  afirm ar 
que aquí no deben hacerse ta les  re ­
galos. Ya es ta rde , pues ap a rte  de 
que sem ejante criterio  es anticuado, 
la soberanísim a voluntad del pueblo.

peones para  que el público se entere.
Y todo se hace con orden, sin ba­

rullo, sin voces, á su tiempo, y con 
ello gana el m atador y ganam os to ­
dos. ¿Por qué no habían de ser asi 
las dem ás cuadrillas?

¿E s culpa de los jefes? ¿La tie ­
nen los subordinados?

Vamos á echársela á todos y nos
ifondremos en lo justo. __
^ DON PIOAyuntamiento de Madrid
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Nuevos descubrimientos en Pompeya.o o - ^ o - o - o - o - o - o - o - o - ^ o - o - o - o - ^ o - o - o - o o - ^ o - o - o - p - o - o - o - o - o - o - ^ o - o - o - o - o - o - o - o - o - o - o - o - o - (

Taberna del p rim er siglo de la  E ra  oristiana, ta l y como ha sido descnbierta.

A la sabia y apasionada dirección 
de! profesor Vittorio Spinazzola de­
bemos el conocer una nueva fase Cie 
la  an tig u a  Pompeya, destru ida, como 
saben nuestros lectores, por la te .ri- 
ble erupción del Vesubio el año 79 
de nues tra ' Era,

Poco á poco la antigua Pompeya re­
surge, y es probable que algún día, 
no lejano, después de haber hecho 
desaparecer el sudario que la cubre, 
aparezca ante nuestros ojos completa, 
alegre, tranqu ila  y risueña como la 
veían los romanos hace cerca de dos 
mil años.

Y no es aventurado pensar así, si 
tenemos presente los asombrosos re­
sultados, lo mucho que se ha hecho 
desde el mes de Ju lio  de 1910 hasta el 
úM.imo de Marzo.

Grandes han sido los últim os des- 
cubriinieuitos. los trabajos del profesor 
Spinazzola. han puesto de descubier­
to la vida de los antiguos pouipeya- 
nos. Las excavaciones que se han he­
cho, nos dicen cómo vivían.

La parte de la antigua Pompeya. 
que conocíamos hasta  la  fecha, no 
presentaba sino aspectos desalados, 
mondto'iios, y aunque aquellas ru i­
nas tienen uii verdadero yalor arqueo­
lógico. al espectador profano no le 
decían sino que aquello eran restos 
de una ciudad que fué pruebas de una 
enorme catástrofe.

La Pompeya resucitada nuevamen­
te. por el contrario, no evoca única­
mente recuerdos é Imágenes macabras.

sillo que nos trae  á  la Imaginación 
algo más Intimo, más am able; nos 
causa una impresión de calma, fres­
cura y alegría que se destaca de las 
casas alineadas á lo largo «de la 
calle, casas lindas, coquetonas, pln- 
tadaíj con frescos de vivos colores, 
tiendas y tabernas con los rótulos 
pintados y que dos mil años de se­
pultura. no han sabido borrar. Al 
verlo se decía que la  cólera del Ve­
subio se calmó en parte al pasar so­
bre esta parte del pueblo, y que quiso 
evitar su to tal destrucción.

Este nuevo barrio  de Pompeya. 
tan arm oniosa como severo es el an ti­
guo, es la  verdadera Pompeya a r ­
tística, la ciudad delicada y bonita

Posición en que fué eiicoutrado uno 
de lo.s cadáveres.

de refiuamleutog y comodidades, ver­
dadera ciudad de un pueblo artista, 
soñador y meridional.

El profesor Spinazzola continúa 
su labor, siguiendo un método de es­
fuerzos pacientes, constautes y m inu­
ciosos, cou el fin de no deterio rar ha­
llazgo alguno; de dejar en su lugar 
los objetos encontrados, ni estropear 
nada. De esa manera, siguiendo ese 
método cuidadoso, se obtienen recons- 
litu d o n es de una rexactitud asom ­
brosa.

Puele decirse que, gracias á estos 
últimos descubrimientos llevados tan 
sabiam ente á  cabo, podemos for­
m arnos exacta Idea de lo que era 
la vida pública y fam iliar de Pompe- 
3'a  eu el prim er siglo de la E ra  crls- 
ti-ana.

La calle de la  Abundancia, que ha 
quedado abierta, va desde el anfitea­
tro hasta  la puerta de Samo, y no 
(llene m ás de 70 metros de largo, y en 
ella hay unas diez Cíisas, completamen­
te al descubierto.

Hace algunos años en la  calle de 
Ñola, se descubrió una suntuosa casa 
que fué bautizada con el nombre de 
‘‘Cusa del Coude de Turín^^”, por ser 
este prlnoiipe el prim ero que la visitó.

La clBada vivienda deja ver un 
atrio  grande, con un -a lta r  y una esta­
tua  llena de inscripciones, en  las 
que figura la  que lleva el nombre de 
su propietario Obelio Firmo.

Delante del a l ta r  hay un pilón cua­
drado con un su rtido r de agua para
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A trio }’ peristilo  de la casa de Obelio F irm o. F uente pública oduruadu de frescos.

mantener el a trio  en tem peratura ; 
fresca y 'agradable. A ltas oolumnas : 
adornan el peristilo, algunas de ellas 
intactas y comipletas, permiten ha­
cerse una fiel idea del gusto de 1-a Ar- , 
qiiitectura, j

En esta casa, vivienda de un rico 
ciudadano rom ano, las excavaclone» 
h'an puesto á la vista un doloroso cua­
dro, En el um bral de la puerta s e ' 
encontraron seis cadáveres. Sin duda 
los de Obeiio Firmo y su familia. Son 
prendidos por la horrorosa catástrofe, ; 
buscaron 1a salida y cayeron juntos 
axfisiados por las ceñirás del volcán, | 

Por la posición de los esqueletos, se 
com prende sus postreras aip titudes.' 
Marido y mujer, cogidos de la mano, j 
se m iran diciéndose adiós, dos niños ' 
abrazados, con las cabecitas juntas, : 
se dan el último beso y cerca, otras ' 
dos personas, esclavos probablemente, ' 
con sus miembros contraídos atesti- 1 
guan las últim as contorsiones del te- 1 
rror.

Cerca de este mismo sitio, ha sido 
dascnblerto el cadáver de un hombre 
hecho una pelota, con las manos cris­
padas, y los pies enlazados á  una ra­
ma de árbol, donde sin duda subió 
para salvarse de la catástrofe, y que 
rompió con su propio peso, yendo á 
•sepultarse entre la lava hlrvlente. 

Aparte de estos macabros hallazgo.s, 
el viajero encontrará en !a nueva Pom- 
Peya, espectáculos menos desagrada­
bles, Una pequeña fuente adosada á 
la pared, que está adornada con dos 
grandes frescos, representando el uno, 
las doce divinidades (iel Olimpo, y el 
otro una e.scena de sacri'floio.

O tra cosa que llam ará la atención 
del viajero, es el ‘'Therm opolium ”, 
especie de café ó taberna, donde se 
expendían beb'das perfumadas, refres­

cos, dulces y pescadillas y salmonetes 
fritos. La expendeduría no tiene más ! 
de dos metros de largo. Los consumi­
dores esperaban en la calle, fuera del 
mostrador, en ángpilo recto, que pre­
senta cuatro agujeros, era donde se co­
cinaban los m anjares favoritos de 
los pompeyanos. En una de la,s exlne- 
midades, se ve una caldera cerrada á 
cadena y provista de un tubo, para el 
esc.ipe del vapor, Al cabo de diez y i 
ocho siglos, se ha encontrado agua en 
la citada caUdera, A lo largo de las 
paredes, cerca del homo, se ven unas 
quince ánforas de bronce, de cristal y 
de barro, recipientes que contenían

variadas bebidas, varl'os artículos ne­
cesarios en l'a vida ordinaria y una 
eajita  de hueso con una porción de 
monedas de oro y plata, sin duda la 
recaudación del día hasta el momento 
de la terrib le catástrofe. En ia iute- 
re.sante taberna, se han encontrado 
además oojetee tan curiosos como un 
recipiente en forma de g:ülo, con el 
pico abierto, por donde s-alla la bebi­
da; varios cálices de vidrio fino, des­
tinados á perfumes y e,senolas, uua 
lámpara pequeñita que tiene la forma 
de un pie hum-ano calzado de sanda­
lia, en la que se leo el nombre del 
fabricante Spondilio,

IW

■■■■■J

T,os restos de la faiiiUia de Obelio Firm o.
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Nos hemos llevado un chasco in­
menso loe que conocemos á Navarro 
Reverter. Creíamos que venía á. im- 
p iautar nuevos impuestos y estable­
cer nuevos monopolios, para salvar 
la Hacienda española, y ha venido 
sim plem ente á  ^ponerles las peras á 
cuarto á los demás miuistros.

D. Juan no es. pues, el Navarro 
Reverter de o tras épocas. Es el tío 
Paco, que viene con la  rebaja. Y es 
que Canalejas temiendo un desastre, 
debió de -decirie. parodiando al Te-
no_rio:~.______ __________

“ ¡D. Juan, D. Juan!.. Yo lo imploro 
de tu  hidalga compasión:
¡O arráncam e el corazón 
ó salva nuestro Tesoro! ”
Así ha ido devolviendo á todos sus 

compañeros de Gabinete tos presu­
puestos parciales que le habían m an­
dado para que todos ellos introduz­
can economías, reduciendo, en lo po­
sible, la cifra de "gastos.

—Pero si no se consigna m ás que 
lo preciso— l̂e replicó Barroso.

— ¡Lo.preciso! ¿Y no qu ita  usted par­
te de ia  Policía? Entonces, ¿qué es 
para usted lo Inútil?

— ¡Pero. D. Ju an !...
—^No hay m ás remedio. O quita us­

ted  algo, ó lo quito yo.
Y uno ú o tro  tendrá que quitarlo, 

j a  verán ustedes. Aunque lo m ás 
' probable es que lo quite Navarro Re- 
■ verter, que ha ido ai Ministerio de 

H acienda para eso.
Al mismo general Luque, le ha de- 

“ Vuelto el presupuesto de Guerra, di-
> cléndole:
' — ¡A rebajar, am igo!...
I —Pero...
► — ;No hay tío, páseme usted el río!
> Por cierto  que Luque se amoscó.
I creyendo que se lo  decía por lo djel 
 ̂ río Kert. Pero nada  más lejos del áni-
> mo del m inistro  de Hacienda que re- 
 ̂ cordar aquel mal paso. Lo que quiere 
 ̂ és es sa lvar al país de la ruina, por- 

I qtte, por lo visto, van comprendiendo 
I los golternantes que nuestro porvenir
► no está en Africa. <dno en Peñaranda, 
t Tam bién al m inistro  de Gracia y 
I Justicia  He h a  devue.to el suyo, po r 
I que se advertía un aumento en lo to- 
l cante ai Olero.
[ —¿Qué es esto, am igo Arias?...
1 ¿Aumentos A estas altura.s . ..
[ —Para el Clero sí señor.
► — ¿ Pero se ha olvidado usted de 
 ̂ lo que se le dijo en un Consejo de 

I ministros?

__Es qua estas atenciones son sa­
gradas.

—Las que son sagradas, amigo mío, 
«on las atenciones que merecemos 
Canalejas y yo cuando encarecemos 
un favor. ¡H ale!... Enseguida; á su­
prim ir aumentos, ó mandamos A 
su casa.

Arias de M iranda se aterró.
—Por Dios, D. Juan ; déjeme usted 

estas pesetas, que no van A ninguna 
parte.

— ¡Cómo! ¿Es que no tiene usted 
eu cuenta nuestros Consejos?...

—Sí. señor... Pero se tra ta  del Olero, 
y all mismo Canalejas le gusta tener­
lo contento.

— ¡A Canalejas! i Eso es una papa! 
Y la prueba está en que no tuvo 
inconveniente el otro día en m atar 
al Pontíflce.

—Es verdad. ¡It papa é morto!
— ¡Pues lo mismo le quitamos la 

cabeza A usted! Conque... ¡A suprim ir 
gastos!...

Y A rias de Miranda, que dentro 
del Gobierno, no quiere ser rémora 
ni obstáculo (pero sí m inistro A toda 
costa); cogió el presupuesto y empe­
zó A reducir partidas, hasta dejarlo 
A gusto de su compañero. A quien 
acusa de" -ánticlerical, y le llam a el 
Nakens del Gabinete, por esta ac ti­
tud en contra del Clero.

Villanueva. fué el m inistro más rá­
pido en acom eter la  cam paña de las 
economías. Se levantó un din, y en 
un momento, qui+ó gratificaciones, so­
bresueldos y momios que venían dis­
frutando los iprotegláos de ciertos 
personajes influyentes.

Claro que esta medida puso fuera 
de sí A muchos señores que se reían 
de las desdilohas nacionales, de la  ca­
restía de la vida y de las em igra­
ciones A Buenos Aires, porjiue no 
comprendían ellos que hubiera penas 
en el mundo. Pero la medida ha sido 
celebrada y aplaudida por todo el

P  ̂r f  t/auii

país, que y a  estaba deseando encontrar 
ocasión de ap laudir A alguien más 
que A Vicente Pastor, A la  Goya y A 
la Chellto.

P .  H iO IG  B A T A L L B R

¡Eclipses á nosotros, baki
Preocupar en forma alguna 

lio pueden A un e.spañoi 
ni' los eclipses de luna 
ui Jos eclipses de sol.

Cualquier país Ilustrado 
ó de mefliano progreso, 
tiene motivo sobrado 
para preocuparse de eso.

Pero. España ¿cómo va 
á impresionarse, señores, 
si está acostum brada ya 
A eclipses mucho mayores?...

Se eclipsó, primeramente, 
cuiíndo era  en gloria fecundo.

poder omnipotente 
que ejercía en todo el mundo.

Y el sol que no se ponía 
ianiá-s en aiuestras llanuras. 
se eclipsó por fin un día
¡y nos quedamos A obscuras!

Y así está el suelo español,
A obscuras, con fango y lodo 
'¡Que en Elandes se ha puesto el sol 
y aquí se ha eclipsado todo!

Desde aquella fecha acá 
tan frecuentísim os son 
los eclipses, que estos ya 
no nos llaman Ja atención.

¿En qué español hacen mella 
ios de sol ni Jos de luna.
■si' h as ta -se  eclipsó su estrella, 
su alegría y su fortuna?...

Af¡'uí hay eolji'pses de fe. 
y, á veces, de independencia, 
y otras, con perdón de usté, 
de honradez y de decencta.

Hay eclipses de a-varlola. 
de genios, como Moret. 
y hasta  los hay de Justicia 
según nos cuenta , Gasset.

En. nuestra ''adminl-stración 
los ba.y de moralidad 
que. no sé por qué razOn. 
duran una eternidad.

T.íOS hay tam bién de partido 
como el del conservador, 
que fué un eclipse de ruido 
qxie transcendió aJ exterior.

Eclipse sensacional 
que la nación ofendida 
pide que sea to ta l...
¡vamos, pa toda Ja vid'a!

Los hay de lógica y gracia 
que levantan grandes quejas, 
y los de la democracia 
famosa de Canailejas.

No digamos lo frecuentes 
que son en el suelo Ibero 
los de annor en tre  parientes 
y además, los de dinero.

Cómo el sentido común 
se edllpsó. y no hay una ¡ierra, 
¡clnro. pasados por un 
eclipse de pan que aterra!

;Y es la vida nacional 
del pobre pueblo español 
eterno eóllpse total 
de justiola. pan y .soH!

E sta razón, cual ninguna, 
explica su Indiferencia.

¡Ya no hay más sol ni m ás luna 
que la luna de Valencia!

Ningún eollipse aquí asombra 
y si la  sombra ó el sol 
alguien á  lo m ejor nombra, 
es..! porque el circo español, 
tiene sol y ■tiene sombra!

FEDERICO HERRERA
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la justicia. Nadiic como yo 'desea que 
los crim inales sea/n cogidos, juzgados 
y casitigados; paro no he de negarle 
que me mole-sta verle aquí recordán­
dome esas tragedias. Además, es im­
posible ;que yo le pueda decir nada 
que le sea de utilidad.

Es muy probable que asi sea— 
conlestd Jack—pero en cambio puede 
usted contestarm e á algunas pregun­
tas, pero no contestando con repug­
nancia. como quien cumple un deber, 
sino como entre amigos. Podrán pare- 
cerle preguntas tontas sin valor, pero 
para mí lo pueden tener, así pues, le 
suplico me conteste si puede. ¿El se­
ñor Fynes. .sabe usted si era amigo 
del Vanderpole?

—No lo sé—contesto Penélope— 
pero creo que no.

—¿Sabe usted si los dos perseguían 
algo en común, 6 tenían algún nego­
cio, algún asunto en que ambos estu­
vieran interesados?

Miss Morse sacudió la cabeza.
—Tampoco lo creo, sé muy poco de 

Is asuntos de Mr. Fynes, en cuan­
to al señor Vanderpole sOio sé que era 
muy aficionado al poto y muy entu­
siasta  por su carrera.

—¿Por su carrera?—preguntó el po­
licía—. ¿Estaba agregado á la emba­
jada americana, no es verdad?

—En efecto, así era—contestó la 
■joven.

—Y diga usted—continuó pregun­
tando el Inspector—El señor Hatnll- 
ton Fynes no era también de la mis­
ma carrera?

— ¡No, qué había de ser!—. replicó 
Penélope) Yo slm pre le oí decir que 
era empleado dei Estado y me parece 
que de Hacienda. Algo le he oído ha­
blar de aduanas, de derecnos de Im­
portación, qué sé yo, algo así.

—El inspector continuó:
—No he podido sacar, aún en lim­

pio el verdadero empleo que tenía el 
señor Fynes en W ashington; que era 
empleado, sí, pero nada más.

—Pues sabe usted lo mismo que yo 
—dijo Penélope.

El policía continuó bajando la voz.
—Hemos enviado á W áshington un 

mensajero especial, con objeto de ave­
riguar allí ml.smo todo lo concernien­
te al infeliz asesinado, y además lleva 
el encargo de hacer un minucioso re­
gistro en sus habitaciones, á ver si 
podemos encontrar algo que nos ayu­
de á solucionar tan tenebroso m iste­
rio. ¡Quién sabe!, puede haber cual­
quier enemigo. En cambio, en el caso 
dei señor Vanderpole, no podemos su­
poner eso. era dem.asiado joven; era 
un muchacho para  que tuviera tan 
encarnizados enemigos. Estoy seguro 
de que el motivo obedece á o tras cau­
sas.

—¿Y usted no oree que haya podi­

do ser el robo la  verdadera causa? 
—'preguntó Mlss Morse—.

—No á lo menos no es un robo vul­
gar—contestó el inspector—. Un hom­
bre que comete esos crímenes es ca­
paz de cosas mucho mayores, un hom­
bre que podría encargarse de em pre­
sas mucho más renum erativas. Ni es 
el robo, ni- es un hombre vulgar.

—Usted Tne perdonará—le interrum ­
pió Mlss Morse—que le suplique siga 
con su interrogatorio, y terminemos 
pronto porque no quisiera que viniera 
mi tía  y sospechara algo de esto; 
pues me sería muy desagradable.

—Siento mucho, señorita, cau.sarle 
tal molestia, pero póngase en mi lugar, 
considere mi posición y dígame lo que 
piensa de esas dos tragedias, y ayúde­
me á buscar la causa, el interés que 
se ha podido tener en hacer desapa­
recer á esos dos señores, del mundo 
de los vivos.

—Lo que yo puedo asegurar á usted 
señor Jack, es que no le oculto nada, 
y que s i pudiera, ayudarla con gusto 
á la justicia para que cogieran al au ­
tor ó autores de esos asesinatos, pero 
lo que no me agrada es esa insistern- 
oia de usted, cuando yo no puedo ser­
virle de nada ni decirle más de lo que 
se dicho. Usted es Policía, y sabe lo 
que yo sé. Ei señor Fynes. ciudadano 
americano, fué robado y asesinado 
camino de Londres: el señor Ricardo 
Vanderpole asesinado despuAs de ha- 

! ber hecho una visita al señor James 
■ C. Coul.son. la única .per.sona á quien 
I parece conocía en Londres el señor 
í Fyne.s. Ahora bien: ¿Fynes y Coulson 
1 tenían algún negocio, algún secreto? 

Y si era así. ¿Coul.son hizo partícipe 
de ellos á Vanderpole? En este caso. 
¿Puede obedecer á una misma «lusa 
el asesinato de ambos?

—Perfectam ente razonado—dijo el 
Inspector— ; continúe iLsted señorita.

—^No soy yo. sino usted, quien debe 
hacer e-sos razonamientos, pero me 
parece que teniendo Mr. Fynes rela­
ción con eíl Gobierno de los Estados 
Unidos, puede suceder que estos crí­
menes tengan una causa política.

El inspector se .sonrió, cogió su 
sombrero y se puso de pie.

Penélope tocó el tim bre y dló un 
suspiro de satisfacción, al ver que su 
inquisidor se disponía á partir.

—Mi distinguida señorita; no pue­
de usted im aginarse lo im portante 
que es para nosotros oír diferentes 
pareceres y opiniones. No sabe usted 
—continuó mirando fijam ente á  la 
cabeza de ta joven—ea servicio que 
me ha hecho, pero puedo asegurarla 
que me ha ayudado en aligo.

Un criado entró, el inspector se dis­
puso á  salir.

Penélope que había permanecido de

pie en Ja m ism a posición que cuando 
sonó el timbre, dijo al criado:

—Espere ahí fuera—y luego enca­
rándose con el inspector continuó— 
¿Dígame señor Jack, en que ’ie he 
ayudado? ¿Por qué dice usted que le 
he prestado un servicio? Expliqúese 
usted.

El poilicía permaneció l^nmóvliü y 
.silencioso, durante algunos segundos. 
Su cara también permaneció Impasi­
ble. luego dijo:

—Si ustel desde un principio se hu­
biera puesto de mi lado, yo tendría 
la respuesta para  su pregunta. Lo que 
usted me ha dicho, ha sido contra su 
voluntad, sin saber lo que decía. Ade­
más be comprendido claram ente que 
tiei'e usted empeño decidido en em­
brollarme y darm e m alas pistas en 
este asunto y que nuestros intereses 
están encontrados. Adiós, señorita 
Morse. Espero no volver á molestar 
á usted

El inspector saludó con profunda 
reverencia y salló.

Penélope escuchó el ruido de sus 
pasos y cuando oyó cerrar la puerta 
de la calle, lanzó un suspiro y cayó 
abatida sobre un sillón.

OTRA ENTREVISTA

XI

Ii3 vida del señor Coulson era  la 
de un hom bre de negocios que no es­
taba esclavizado por éstos. Se levan­
taba tem prano, se a fe itaba y bañaba 
tranqu ilam en te , se desayunaba con lo 
que para muchos h u b ie ra  servido de 
comida, encendía un puro descom u­
nal y recorría uno (íe los periódicos 
de la m añana; después de bien da­
das las once, se echaba á la  calle, á 
sus negocios, como él decía, y solía 
alm orzar en cualqu ier re s ta u ran t de 
la  City.

De cuatro  á cinco regresaba al ho­
tel, y has ta  la  hora de la comida se 
le encontraba invariab lem ente en el 
café del hotel, charlando  con algún 
via jero  y bebiendo abundan tes co­
pas de coñac ó de wlskey.

Seis días llevaba Coulson en Lon­
dres, cuando al volver una ta rd e  al 
hotel, á eso de las cuatro  y m edia, le 
dijo un cam arero :

— Señor Coulson, en el café le es­
pera á usted un caballero. Ya hace 
ra to  que está  aquí.

E n tró  Coulson y vló que quien le 
aguardaba era al señor Jack.

Su cara se contra jo  por un mo­
m ento. se detuvo, y luego, con deci­
sión, atravesó  el café, y d irig iéndo­
se al Policía, le alargó ra mano.

— ¿Cómo está usted, señor Jack?
El inspector se levantó.
— Siento mucho, señor Coulson, te ­

ner que venir á m olestarle de nuevo.

dos

rep
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pero si tiene usted la  bondad de con­
cederm e un par de m inutos, se lo 
agradeceré infinito.

Mr. Coulson rió con franqueza, y 
le dijo;

-No Un par de m inutos, un par 
de horas si usted gusta , y más aún. 
Ya he term inado mis asuntos por | 
hoy. No lengo nada que hacer. Coja | 
usted un puro, fumemos y charle ­
mos. I

El inspector cogió un cigarro de la

la ligera am istad que tenia usted 
con el Sr. Fynes, resu lta  que tam bién 
era usted amigo del joven V ander- 
pole, y la últim a persona que le vió 
vivo.

— ¿ y  cómo, d lan tres, sabe usted 
eso?— preguntóle Coulson.

— Pues muy sencillam ente— rep li­
có sonriendo Jacks— . El autom óvil 
salió de aquí, donde habla venido á 
v isitar á alguien, y no es difícil p re­
g u n ta r y saber que á quien vino á

1

caja que Coulson le p resentaba, y dio ver y con quien habló en este mismo 
las g rad a s . E staban  en un rincón del salón, e ra  el Sr. Coulson, de Nueva 
salón, y podían hab lar sin tem or de ! York.
que les oyeran. I — SI, señor, y sentado ahí donde

— ¿Dígam e— preguntó  Coulson— , |  está usted.
— ¿Sigue usted ocupán­

dose del asunto  Fynes?
— En parte , sí. señor; - 

replicó el inspector.
— Que quiere usted que 

le diga. No es que á mi me 
vaya ni me venga nada en 
ese asunto , pero me parece ,,,-'.9
que llevan ustedes muy des- 
pació eso. La policía de 
Nueva Y ork no hub ie ra  
tardado  veinte m inutos en 
descubrirlo. Y conste, mi 
querido amigo, que no lo 
digo por m olestar á usted. t.

-No me m olesta usted ^
ni m e ofende. Tengo que 
confesar que hay  mucho de 
verdad en lo que dice. E s­
tam os com pletam ente des­
orien tados; pero no dejará  
usted de confesar que las 
circunstancias son verdade­
ram ente  excepcionales.

Coulson sacudió con el 
dedo m eñique la  ceniza de 
BU cigarro, y contestó:

— Sí, eu efecto, y sobre 
todo si nos basam os en lo 
que d icen los periódicos; 
pero yo no puedo creer que 
la policía no sepa algo más 
que lo que dicen los día­
los. A que tienen ustedes 
alguna o tra  p ista ; á que ya 
se figuran cómo fué come­
tido el crim en y qué clase 
de persona es el asesino, po­
co m ás ó menos.

— Desde luego, desde luego. S a- ' — Pues bien continuó diciendo
hemos algo más de lo que se cree y Mr. Jacks— , cuando me he en tera- 
de lo que dicen los periódicos, peío do de tan  ex traña coincidencia, me 
de todas m aneras, cree usted, señor : ha parecido oportuno venir á verle
Coulson, que es un rom pecabezas, tan  ¡ 
rom pecabezas como el del asesinato | 
del joven am ericano, acaecido al día ' 
siguiente. I

— ¿Man cogido á a lgu ien?— ^pre­
guntó Coulson.

— ^Aún no— contestó el inspector. 
— Supongo que habrá  leído usted to ­
do lo que dicen del asesinato del se­
ñor Vanderpole.

— ^'fodo ello, has ta  la ú ltim a lí­
nea. P or cierto que es lo más in te re­
san te de lo que he leído desde que 
estoy en Londres.

— Voy á ser franco con usted— , 
d ijo  Jacks.— Voy á decirle á qué he 
venido.

— H able, hable, me encanta sa­
ber lo que piensan los dem ás.

— Pues he venido, porque da la 
ra ra  coincidencia, de que adem ás de

ver á usted á este hotel el otro día.
— Pues ahora lo sab rá— dijo Coul­

son— . Es probable que usted couoz- ■ 
ca la casa Coulson, Bruce y Com pa- ' 
ñla, de Jersey  City. Yo soy el p resi­
dente de Un Sindicato que quiere 
reg is tra r é in troducir en E uropa a l­
gunas m áquinas de nuestra  inven­
ción, y he venido aquí para que nues­
tro s em bajadores en Londres y en 
París, me en teren  bien sobre las pa­
ten tes industria les, los tratados, e t­
cétera, etc,, y me ayuden en mi em ­
presa. En una palabra, no em pezar 
el negocio, sin tener atados todos 
los cabos. Telegrafié al em bajador 
anunciándole mi llegada, y por telé­

fono al llegar al hotel, y 
una hora después se me pre­
sentaba el-joven dip lom áti­
co Sr. Vanderpole, por c ier­
to sim patiquísim o, muy fi­
no, y me tra ía  un folleto 
m anuscrito  sobre el asunto 
en cuestión. A rriba lo ten ­
go, en mi cuarto, si le in ­
teresan esas cosas se }o pue­
do enseñar.

El inspector escuchaba 
con interés,

— Quizá pueda serm e útil 
el ver esos docum entos, y 
si no fuera muy m olesto...

Coulson se puso de pie, 
diciendo:

—lEspéreme aquí, voy por 
ellos; al momento vuelvo.

Así lo hizo; á los pocos 
m inutos, apareció Coulson 
con los papeles, que puso 
encim a de la mesa á la vis­
ta  d'el policía, quien los exa­
minó detenidam ente.

Llevaban un sello que 
decía; “E m bajada de los 
Estados U nidos”, y tra tab a  
de las leyes de patentes de ! 
invención, d e r e c h o s  de 
Aduanas, etc., etc., tal y co­
mo había dicho Coulson. Al 
final unas cuantas líneas de 
puño y le tra  del em bajador 
dando su opinión sobre el 
negocio.

Coulson sacó del bolsi­
llo otro paquete de papeles 

y se los alargó al inspector, diciendo:
— Si tiene usted algún tiempo que ] 

perder, vea ésto á ver que le pare­
ce. Creo que será un buen negocio.

Mr. Jacks se lo devolvió en se­
guida.

— Muchas gracias, Sr. Coulson, en 
o tra  ocasión los vería con gusto, pues

y ten er una entrevista .
Coulson se quedó m editabundo 

un rato , al cabo del cual exclamó;
— En efecto, en efecto, sí que es 

una ra ra  coincidencia. Dos hom bres | soy aficionado á las m áquinas, pero 
asesinados en vein ticuatro  horas, los ahora lo que me preocupa es el otro 
dos conocidos míos y casi casi la ú l- asunto. Según eso, Sr. Coulson, ¿us-
tinia persona con quien hablaron. 
Le aseguro á usted. Sr. Jacks, que 
esto va picando en h istoria , y ¿por 
qué no decirlo.. Siento algo así que 
se parece al miedo. Me parece que 
voy á dejar mis asuntos de Londres 
y largarm e á P arís  á escape.

— No le creo á usted tan  nredro- 
so— le dijo sonriendo el policía— . 
De todas m aneras, supongo que no 
ten d rá  usted inconveniente en decir­
me todo lo que sepa del Sr. V ander­
pole. secretario  de la E m bajada de. 
los Estados Unidos y á lo que vino á

ted no conocía an tes al joven Vau- 
deiipole?

— No le había visto en mi vida. 
Me oído decir que me llam arán á de­
clarar, pero le puedo á usted asegu­
rar, que todo lo que sé está  ya di­
cho.

El inspector se quedó parado un 
momento, perplejo. Su in terlocu tor le 
hablaba de m aquinarias y Jacks le 
m iraba con interés. Se consideraba 
un buen fisonom ista, y se decía que 
no. era posible que un hom bre con 
aquella cara, le estuviese engañan-Ayuntamiento de Madrid



COSAS IZARAS Y NUEVAS
► ♦♦-4

Al Sr. Villochs García de la  Concha, 
nuestro corresponsafl artístico de la

A K Q niX iA

HISTORICA

Coruña, debemos 
p o d e r  presentar 
hoy á nuestros lec­
tores, una curiosí­
sima joya artísti-- 

■* ca, la  preciosa ar- 
quiiia de p la ta  que en el afiio 1691, 
fué regalada á la  Colegiata de la Co­
rulla, por doña M aría Palatino, reina 
de España.

E stá considerada y es en efecto, 
una joya de gran valor, y durante los 
días de Jueves y Viernes Sonto, figu­
ra  en el Monumento que ee levanta 
en la citada iglesia.

y

Esto  debe ser verdad, pero hay 
muchos que no lo creen; en tre  otros, 

los hab itan tes de
EL

TRABAJO
ENNOBLECE

l a s  Inaccesibles 
m ontañas que se 
elevan e n t r e  el 
m ar Negro y el 

■* C a r p i ó ,  en los 
m ontes del Cáucaso.

E n tre  los pueblos que h ab itan  esa 
región, hay uno, los Suancianos, que 
no han dado un solo paso hacia la 
civilización desde hace dos mil qui­
nientos años.

Ese puebloi feliz, tiene, regu la r­
m ente, cuatro  días de fiesta por se­
m ana; esos son de rigor, y, además, 
guarda las fiestas ex trao rd inarias , 
sin con tar las vacaciones y algunos 
días ex trao rd inarios que se tom an de 
descanso.

Es de advertir que todos se creen
nobilísimos.

E l trab a jo  ennoblece.

V arias son las anom alías que se 
han notado en los huevos de la s aves, 

especialm ente en
UN HUEVO 

DENTRO DE 
OTRO

los de las galli- 
I ñas, ta les como

1 huevos sin  cás­
cara, huevos con 

4 dos y tres  yem as, 
y aún con varios objetos extraños.

Los huevos de dos ó tres  yemas, 
estos últim os rarísim os, provienen 
de que se desprenden del ovario si­
m ultáneam ente y caen en el ovlduclo 
dos ó tres  huevos que son envueltos 
por la capa calcárea, y de la m ism a 
imanera se explica que contengan 
sangre, fibras y o tras  substancias.

Tam bién se encuen tran  con a lgu ­
na frecuencia huevos sin yem a, que 
los la tinos decían era el ú ltim o h u e ­
vo que ponía la  gallina, después de 
haber puesto ciento, y por eso les 
llam aban ( “ ovum cen ten inum ”).

La anom alía más ra ra , sin duda, 
es la de un huevo m etido en otro, 
como el caso cuya fo tografía  repro­
ducimos.

En estos casos, el huevo incluido 
es, generalm ente, muy pequeño y

sin yema, y el huevo ex terio r del 
tam año n a tu ra l ó algo más grande.

El que reproducim os en la fo to­
grafía  es un huevo enorm e, puesto 
por una gallina de B rensin  (F ran c ia) 
Pesaba el huevo 204 gram os y m e­
d ía 90 m ilím etros en su eje m ayor 
y 58 en e l menor. Tenia yem a y 
c lara  norm ales; por una a b e rtu ra  de 
unos centimeros, se vela «oa su in te­
rior otro huevo de unos 65 por 45 
m ilím etros.

El secadero de fru ta s  más grande 
que se conoce en el m undo, existe en

UNA FORTU­
NA EN 

FRUTAS

C a lifo rn ia , país 
conocido por la 
m u ltitud  de árbo­
les fru ta le s  que 
allí se cultivan.

La in d u stria  de
las fru ta s  secas: ciruelas, pasas, o re­
jones, etc., se hace en grande es­
cala.

N uestra  fo tografía  rep resen ta  el 
m ayor secadero conocido en el m un­
do, en el que aparecen más de 1.800 
bandejas de dos m etros de largo 
por uno y medio de ancho, que se 
llenan de fru ta s  y se dejan  secar al 
sol.

El tiempo paira el secado varia de 
ocho á diez días, según el ca lor del 
sol, y el tam año de la fru ta .

Todas las noches se da vuelta  á las 
fru ta s  d u ran te  el periodo dal secado, 
y después se llevan al alm acén, don­
de se em paquetan para  la exporta­
ción.

BUEN

POSTRE

Se citan  algunos o tros casos; pero 
ninguno tan  volum inoso como el de 
la gallina de Bresse.

E n  las bodas de Camacho hub iera  
hecho un magnifico papel el enorm e 

queso que se ha
fabricado en una 
g ran ja  de A pple- 
ton Wiscoss.

Mide dos m etros 
45 cen tím etros de 

diámetro, uno y medio de alto, y 
pesa la  frio lera de 12.000  libras.

Un bocadillo para G argantúa.

Cuando las botas estén muy h ú ­
medas, échese una go ta de parafina 
en el betún, y, á pesar de la  hum e­
dad, adqu irirán  un buen brillo.

¡FmSiOÍS! SI no lle g á is  á rea lizar  vu estra
am bición, an tes d e  daros por

v en c id o s  leed  el estu d io  que m anda gratis con  
ca tá lo g o  de^llbros, N. IV A N O F.B oite, 249. París.

A todos los A n u n cian tes y a l |̂ |jQ 
público  en gsn era l le  con vien e
porque es el periód ico  que a lcan za  m ayor  
c ircu lac ión  ent.'e los sem an arios llu s tia d o s .
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